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PRÓLOGO




    Esta enciclopedia familiar del perro, fruto de la unión de varios trabajos realizados por Catherine Dauvergne y por mí misma, permite a los amantes de los perros comprender mejor a sus compañeros.




    Desde el nacimiento hasta los últimos días… ¡cuántos obstáculos para el perro y su dueño! ¡Y cuántas soluciones para superarlos y encontrar así un equilibrio de vida que respete las necesidades de ambos!




    Conocer la reproducción, temas relativos a la socialización, la alimentación; analizar y prevenir problemas de comportamiento; prodigar cuidados diarios… Esos son los deberes de un buen dueño. Y esta obra les invita a aceptar este desafío. Debe, si no dominar, al menos conocer todos estos conocimientos del mundo canino.




    Por este motivo tal vez lea esta obra de una sola vez. Pero es importante que, constantemente, la tome como referencia. Su estructura, por capítulos separados —que casi pueden ser considerados como obras independientes unos de otros—, constituye una ventaja fundamental.




    Un día llamarán su atención los problemas de alimentación. Otro día serán los problemas de comportamiento. Y de esta forma, todos los días velará por la salud de su perro. Y es que el animal, al igual que usted, puede ser víctima de daños menores, enfermedades y fiebres «misteriosas», así como de accidentes, intoxicaciones, etc.




    A diferencia del ser humano, el perro no habla, por lo que hay que estar atentos a todo lo que le sucede.




    Algunas nociones, principalmente en el ámbito del comportamiento, se repiten de forma voluntaria en varios capítulos, quizá con otras palabras, pero siempre con el mismo objetivo: no olvide nunca que el perro es un ser al que debe conocer bajo múltiples aspectos (fisiológico, anatómico, patológico, de comportamiento…).




    ¿Está seguro de ser un buen dueño? De hecho esa no es la pregunta correcta… ¿Está seguro de que es un dueño informado, apto para comprender a su fiel amigo? Esta es la pregunta que debe hacerse, porque eso es ser un buen dueño…, aunque cometa pequeños errores. Este libro ha sido concebido para ayudarle a evitarlos.




    Le deseamos una buena lectura, y que con esta enciclopedia familiar encuentre el equilibrio con su compañero de cuatro patas.




    FLORENCE DESACHY




    Directora de la colección




    
PREFACIO




    La doctora Florence Desachy, profesora en una escuela de formación de enfermeros especializados, y responsable de varias rúbricas veterinarias en la prensa y en diversas obras dedicadas a los animales, y Catherine Dauvergne, criadora de bergers de Beauce, saben transmitir sus amplios conocimientos, y ambas tenían pendiente ofrecer a sus lectores este nuevo libro.




    Con esta enciclopedia familiar del perro abordan de forma concisa, pero muy explícita, los aspectos más importantes de la vida de cualquier can.




    Desde el despertar del cachorro, pasando por la educación, la alimentación, la reproducción, los cuidados diarios, los problemas de comportamiento… las autoras proporcionan todas las claves indispensables para comprender a nuestro animal de compañía y vivir en perfecta armonía con él.




    Estoy convencido de que esta obra se convertirá en el libro de consulta de todo amante del perro.




    GILLES HAGÈGE




    Veterinario
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      Este cachorro joven de dálmata está listo para ir a explorar. (© Français/Cogis)


    




    
LAS PRIMERAS
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    DEL CACHORRO
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    Por Florence Desachy
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      Cachorros de boudelogue francés


    




    
INTRODUCCIÓN




    Todo parece indicar que el perro fue domesticado hace 20.000 años aproximadamente. Fue la primera especie en serlo, mucho antes que el gato.




    Antiguamente, el perro era considerado un instrumento de trabajo, más adecuado para labores de vigilancia o caza, antes que como un compañero. Actualmente, el propietario busca un equilibrio entre las necesidades del perro y su propia vida, procurando satisfacerlas sin vivir por ello a su servicio.




    Es innegable que la presencia del dueño determina la forma en que el cachorro descubrirá el mundo.




    Conociendo las etapas del crecimiento, el propietario podrá adecuar el trato a las capacidades y a las necesidades del cachorro, y lograr así unas relaciones perfectamente equilibradas.




    La etología, o estudio del comportamiento de los animales, es una disciplina de gran utilidad para los investigadores. Algunos estudios se centran en las sociedades animales y otros en las relaciones entre los animales y el ser humano.




    En nuestro caso, entender el comportamiento del cachorro permite prever, y en consecuencia evitar, trastornos posteriores que a menudo conducen al abandono del animal por parte de su propietario.




    El papel de los criadores es esencial en la fase que precede a la llegada a casa del dueño.




    Las alteraciones comportamentales normalmente tienen su origen en un mal desarrollo del cachorro o en una mala educación, dos aspectos en los que el propietario tiene la posibilidad de intervenir.




    De este modo, el futuro propietario de un perro debe ser consciente de la importancia de las condiciones de desarrollo del cachorro para su equilibrio futuro.




    El dueño no puede intervenir en todas las etapas de la madurez del animal, aunque, si conoce los estadios de descubrimiento del mundo exterior por los que pasa el cachorro, podrá entender e interpretar sus conductas. Esto le permitirá reaccionar adecuadamente ante un determinado comportamiento del cachorro —por ejemplo, mordisquea todo lo que encuentra—, y no pretender que el animal aprenda órdenes para las que todavía no está capacitado. Además, sabrá qué puede esperar de él.




    Por otro lado, el lector descubrirá en esta obra aspectos sobre el desarrollo sensorial y nervioso del cachorro cuya existencia ni tan siquiera sospechaba.




    Creemos que un planteamiento interesante consiste en seguir el desarrollo del cachorro paso a paso, y relacionarlo con un comportamiento, una explicación y una aplicación práctica en el terreno educativo.




    Esta obra propone describir todo lo concerniente al cachorro con el fin de intervenir en su desarrollo, no para frenarlo, sino para lograr un nivel de adaptación social satisfactorio que permita que se desarrolle correctamente y se convierta en un perro feliz y equilibrado.
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      ¿Quién puede resistirse a esta enternecedora mirada...?


    




    
LA LLEGADA AL MUNDO




    
El comportamiento materno




    El perro pertenece a una especie nidícola. En el momento de nacer, el sistema nervioso central todavía no ha terminado el proceso de maduración, a diferencia de las especies nidífugas, como es el caso de algunos herbívoros, cuyas crías son autónomas inmediatamente después de nacer, se desplazan y siguen a la madre, que se reincorpora a la manada. En cambio, el perro cuando nace no ve ni oye y, por tanto, depende totalmente de la madre durante un cierto tiempo. El cachorro cuando nace todavía no ha terminado de desarrollarse.




    El comportamiento de la madre será determinante para el equilibrio futuro del perro, puesto que le permitirá desarrollar correctamente sus facultades mentales y físicas. Por esta razón es importante garantizar a la madre unas buenas condiciones de gestación y un parto con garantías, de modo que pueda ser una madre atenta y no estresada.




    El comportamiento maternal aparece antes del nacimiento del cachorro y se prolonga hasta que se produce la ruptura de los vínculos que unen a la madre con el cachorro, es decir, hasta el momento del destete.




    El cachorro depende de la madre hasta las siete semanas, y posteriormente prosigue el desarrollo junto a su dueño.
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          Al elegir un cachorro, lo más difícil es no dejarse enternecer


        

      


    




    La persona que cría al cachorro es responsable del equilibrio futuro de este. El cachorro necesita una serie de estímulos provenientes de la madre (lametones, contacto), y también unos estímulos visuales, sonoros...




    Muchos perros que viven solos en los criaderos desarrollan importantes enfermedades al llegar a la edad adulta a causa de la desatención de sus propietarios.




    Según sean el comportamiento materno y los cuidados que el joven cachorro reciba, su destete y su educación serán normales o no.




    No se puede ignorar el papel que desempeña el hombre, que involuntariamente impone al cachorro una interacción con su madre, por el hecho de vivir en un entorno humano.




    La relación entre madre y cachorro cederá el lugar a las relaciones entre dueño y cachorro. Es importante que esto ocurra sin confusión por parte del hombre.




    También trataremos más adelante el caso de los cachorros huérfanos, situación en la que el papel del dueño no es fácil.




    La perra no tiene conciencia de su maternidad. Sus estados emocionales dependen de su actividad hormonal y durante la gestación sus reacciones son predominantemente instintivas. Sin embargo, no puede decirse lo mismo en lo que se refiere a la forma de comportarse con los cachorros después del nacimiento. La perra se convierte en madre y asume esta misión plenamente, salvo en casos excepcionales.




    

      LA GESTACIÓN




      La duración media de la gestación es de sesenta y cinco días.




      Existe la posibilidad de realizar un diagnóstico de gestación y saber el número de pequeños de la futura camada. Las técnicas empleadas para el diagnóstico de gestación son la ecografía, la radiografía y la palpación manual del abdomen.




      A continuación veremos cuáles son los días de referencia para la ecografía, que es la técnica que permite conocer con mayor rapidez el resultado positivo o negativo de la monta.




      Día 18: ampollas fetales.




      Día 22: fetos visibles.




      Día 28: latidos del corazón.




      Día 43: vértebras.




      Radiografía




      Día 45: se ve el esqueleto (cráneo, raquis, costillas).




      Día 50: hombro, húmero, fémur.




      Día 54: radio, tibia.




      Día 56: cadera.




      El seguimiento técnico es primordial para garantizar una buena gestación a la perra y para que los cachorros nazcan sin problemas.


    




    
La vida intrauterina




    En este periodo se establece una relación muy estrecha entre la madre y el feto, si bien está regida por el propio organismo de la madre y no por su conciencia. El desarrollo comportamental del cachorro empieza antes de nacer, y depende del equilibrio de la perra.




    El estrés que padezca la madre repercutirá en el cachorro a través del intercambio químico que se lleva a cabo. Hay que tener en cuenta que la comunicación entre el cachorro y la madre se efectúa por medio del líquido amniótico en el que está inmerso el feto.




    Por todo ello, para obtener un cachorro equilibrado, la persona que cuida a la perra debe garantizarle unas condiciones de gestación óptimas.




    
El nacimiento




    El parto es la primera ruptura del vínculo entre la madre y el cachorro, pero al mismo tiempo representa el inicio de una serie de relaciones con el mundo exterior.




    El aspecto emocional




    Las premisas para que el parto se desarrolle correctamente son las siguientes. Las condiciones ambientales no deben estar perturbadas. La perra ha de estar tranquila. Los tejidos (es decir, el cuello del útero) deben dilatar correctamente y las contracciones del útero tienen que ser suficientes. Los fetos deben tener una talla normal en relación con las medidas de la cadera y presentarse con las patas delanteras al lado de la cabeza, que sale en primer lugar.




    En el momento del parto la perra es presa de ansiedad y reclama la presencia de su dueño.




    Esta inquietud está originada por la incomprensión de la hembra ante lo que le sucede y por el temor y el instinto de protección de sus pequeños. Por esta razón, la mayor parte de las hembras da a luz de noche, ya que se sienten más seguras.




    La tranquilidad es un elemento indispensable para el buen desarrollo del parto. Si en este primer momento de vida no se produce ningún sobresalto, el cachorro tendrá una llegada al mundo normal.




    

      CONDICIONES ÓPTIMAS PARA EL DESARROLLO CORRECTO DEL FETO




      La perra ha de encontrarse en un lugar tranquilo y sobre todo familiar. No es nada recomendable efectuar una mudanza en plena gestación. También conviene evitar las visitas continuas interesándose por el estado de la futura madre.




      La alimentación debe estar adaptada a las exigencias del desarrollo físico de los pequeños.




      Las necesidades alimentarias de la madre aumentan especialmente en el último tercio de la gestación, etapa en la que los cachorros experimentan un rápido crecimiento. Al final de la gravidez, el peso de la perra aumenta entre un 15 y un 25 %. Por lo tanto, el aporte suplementario se hará durante los quince últimos días de gestación. A partir de la quinta semana hay que incrementar la cantidad de calorías de cada ración en un 10 %. Los elementos indispensables para el desarrollo de los fetos son el agua y las proteínas, lo cual condicionará los aportes suplementarios que deberá recibir la hembra. Al final de la gestación, las necesidades de la hembra en cuanto a proteínas son cuatro veces superiores a los valores normales, por lo que su proporción en la ración de comida debe ser por lo menos del 30 %. Los alimentos ricos en proteínas son los huevos, el hígado y los productos lácteos. La necesidad de minerales también aumenta.




      La gama de productos de los fabricantes de alimentos industriales incluye un tipo de alimento especialmente indicado para perras gestantes.


    




    El cordón umbilical




    Al nacer, el pequeño sigue todavía unido a la madre por el cordón umbilical. La perra puede romperlo por sí misma, pero a veces se hace necesaria la intervención de la persona que la cuida. La perra ingiere una o varias placentas y acto seguido se ocupa de sus cachorros.




    El propietario, que ha seguido de cerca todo el proceso, deberá retirarse y dejar los cachorros a la madre, que se encargará de transmitirles las primeras enseñanzas hasta el destete. A partir de ese momento, volverá a intervenir. Un dueño demasiado posesivo no favorece el equilibrio de los pequeños.
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          Estar colgado en un árbol no es lo que más gusta a este joven cocker


        

      


    




    
Los primeros intercambios




    Son fundamentales para el equilibrio del cachorro. En las primeras horas la madre se comunica con sus pequeños a través del tacto.




    El aseo




    Esta etapa de primeros cuidados es fundamental, e influye en el comportamiento futuro del cachorro. La madre se ocupa del pequeño para estimularlo, calentarlo e impregnarlo con su propio olor.




    A menudo la madre empieza a ocuparse de un cachorro antes de que el parto haya llegado a su término. Los cuidados que la madre prodiga al pequeño casi siempre empiezan por un aseo minucioso. Al lamerlo, estimula su respiración, le da calor y, al hacerlo en la zona anogenital, incita a la micción.




    Este comportamiento instintivo permite establecer unas relaciones de afecto entre el pequeño y su madre que le ayudarán a afrontar el descubrimiento del mundo exterior.




    Gracias al olor, cada cachorro es identificado y «marcado». Los cachorros notan el calor de la madre, que los atrae hacia su cuerpo, lo cual les permite acceder a las mamas.
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          Los cachorros de una misma camada se lamen unos a otros para reconocerse


        

      


    




    La lactancia




    El propietario deberá asegurarse de que todo se desarrolla con normalidad, tanto desde el punto de vista sanitario como comportamental.




    DESDE EL PUNTO DE VISTA SANITARIO




    El calostro que el cachorro ingiere con la leche de las primeras horas es rico en inmunoglobulinas que protegen al pequeño de las infecciones de forma natural. Hay que vigilar el estado de las mamas de la perra, ya que la glotonería de algunos cachorros a veces es la causa de heridas que pueden infectarse (esto suele ocurrir a partir de las seis semanas, ya que antes los cachorros no tienen dientes). Los que no sepan encontrar la mama deberán ser colocados en la posición correcta, ejerciendo una ligera presión para iniciar la secreción de la leche. Sin esta ayuda, podría ocurrir que no se alimentaran con la suficiente rapidez después del nacimiento.




    Si los cachorros no tuviesen ninguna dificultad, el dueño se abstendrá de intervenir.




    DESDE EL PUNTO DE VISTA COMPORTAMENTAL




    La unión entre el cachorro y la madre se refuerza con la búsqueda de la mama y al mamar por primera vez.




    La madre ayuda a los pequeños a encontrar las mamas adoptando una posición que facilite el acercamiento.




    La primera leche aporta el calostro. Inicialmente la madre se muestra muy solícita con los cachorros, pero a medida que pasan los días es cada vez menos paciente.




    La relación se va reforzando poco a poco, como consecuencia de una sabia mezcla de aptitudes innatas y de comportamiento maternal.




    El aseo es una de las etapas fundamentales de los primeros días de vida del cachorro, pero la fase de protección es indispensable para el equilibrio de la relación entre la madre y el pequeño. Es fácil imaginar que el dueño debe permanecer al margen, aunque sin dejar de estar muy presente: es una cuestión de mesura.




    

      LOS CUIDADOS




      Un cachorro despierto es un cachorro sano. El desarrollo físico correcto permitirá que la mente evolucione en buenas condiciones.


      




      LA IMPORTANCIA DE LAS VACUNAS




      La vacunación del cachorro es importante porque garantiza su crecimiento normal y rápido. A los dos meses se administra la vacuna polivalente CHLP y a los tres la CHLRP. Será necesaria una revacunación anual de CHLRP.




      

        Significado de las abreviaturas




        

          

            	

              C


            



            	

              =   enfermedad de Carré o moquillo.


            

          




          

            	

              H


            



            	

              =   hepatitis de Rubarth.


            

          




          

            	

              L


            



            	

              =   leptospirosis.


            

          




          

            	

              P


            



            	

              =   parvovirosis o gastroenteritis.


            

          




          

            	

              R


            



            	

              =   rabia.


            

          


        


      




      • La enfermedad de Carré (moquillo) se manifiesta con síntomas digestivos, nerviosos o respiratorios. Puede dejar secuelas en forma de crisis de epilepsia.




      • La hepatitis de Rubarth provoca fiebre, gastroenteritis e inflamación de los ganglios.




      • La leptospirosis puede presentarse en dos formas. La primera provoca una gastroenteritis hemorrágica y la segunda, ictericia (coloración amarilla de la piel o de la esclerótica ocular).




      • La parvovirosis es una gastroenteritis.




      • La rabia es una enfermedad grave, aunque actualmente rara, que provoca encefalitis y alteraciones del comportamiento, así como también una hipersalivación. La vacuna contra la rabia es obligatoria en ciertos casos (cámping, viajes al extranjero, caza, exposiciones, zonas que las autoridades estiman de riesgo, etc.).




      Además, los perros que viven en criaderos o en lugares de alta concentración de población canina se vacunan contra la tos de las perreras.
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          Encuentro en la cumbre...


        

      


    




    El vínculo entre la madre y el cachorro




    La madre alimenta a su pequeño, lo protege: todo esto va tejiendo unos vínculos afectivos que el cachorro necesita para su correcto desarrollo.




    El deber del dueño es velar, sin intervenir, para que todo ocurra con normalidad.




    LA PROTECCIÓN




    La perra sabe instintivamente que debe establecer un vínculo con su cachorro rápidamente para protegerlo de los peligros externos. En un hábitat doméstico, la perra se siente segura, por lo que el vínculo creado estará originado por el placer de la perra de estar con sus pequeños y no ya por un simple instinto de supervivencia.




    Así, en este contexto, habrá perras sobreprotectoras y perras más confiadas. Debido a la injerencia por parte del hombre durante su desarrollo, algunas hembras pierden por completo el instinto de protección y desatienden a la prole. Más adelante veremos cuál debe ser el papel del dueño en esta circunstancia.




    LA GUARIDA




    La guarida es un elemento de estabilidad para el cachorro, que ha de saber claramente dónde se encuentra para refugiarse en cuanto se sienta amenazado por algo.




    Durante los cinco primeros días, la madre se encarga de llevar los cachorros al cajón. Más adelante, cuando los cachorros pesan ya demasiado para ser llevados, se limita a llamarlos.




    El instinto de protección de la perra se traduce en una cierta agresividad hacia los humanos durante los días posteriores al parto.




    
El aprendizaje




    La fase de protección va seguida de la etapa de conocimiento del medio, que se desarrolla en función del entorno en el que se desenvuelve el cachorro.




    Más adelante analizaremos las diferentes modalidades de aprendizaje. Aquí nos limitaremos a ver las fases generales de este proceso y las primeras enseñanzas que da la madre a los cachorros.




    El conocimiento del medio




    Lo primero que aprende el cachorro es a distinguir a sus congéneres. La perra le enseña a reconocer a los hermanos, y posteriormente a los animales de otras especies.




    Durante el periodo neonatal, los cachorros son prácticamente indiferentes a los hermanos. Las primeras relaciones entre los individuos de una misma especie se inician en el periodo de transición y están basadas en el tacto. Los cachorros se lamen los unos a los otros. A continuación aparece la comunicación visual, cuyo primer síntoma es el movimiento de la cola.




    Posteriormente, los cachorros se comunican por medio del juego. En el capítulo correspondiente nos extenderemos ampliamente sobre el comportamiento lúdico del cachorro. Otro aspecto esencial para la vida del cachorro y para su equilibrio es el comportamiento social. Si se da el caso de que una perra no transmite este comportamiento, deberá ser el dueño quien lo haga.




    La noción de socialización de un cachorro es primordial, y el dueño deberá velar para que esta etapa transcurra con normalidad.
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          Cachorro labrador de ocho semanas: su actitud demuestra que está muy atento al mundo exterior


        

      


    




    El destete




    Otra de las obligaciones de la hembra, además de ocuparse de las enseñanzas, es alimentar a los pequeños hasta el momento del destete.




    Además, les enseñará a encontrar alimento tan pronto como puedan hacerlo. A pesar de que la domesticación ha restado utilidad a esta enseñanza, el perro todavía conserva una tendencia a este comportamiento.




    Otro comportamiento instintivo de los cachorros consiste en mordisquear el morro de la madre para hacerle regurgitar comida ya triturada.




    Las camadas que permanecen unidas hasta el destete dan animales más equilibrados que los ejemplares que han sido criados solos. Los simulacros de peleas, de persecución, de caza son aspectos que contribuyen al equilibrio futuro del animal. El destete ocurre cuando el pequeño tiene una edad en la que ya puede desenvolverse (en el perro esto ocurre a las seis semanas aproximadamente). A partir de entonces, la perra se separa poco a poco de sus cachorros, que cada vez acuden menos a mamar, y acaba por impedirles que se acerquen a sus mamas. En definitiva, el destete representa el final de las relaciones entre madre e hijo.




    

      LA DESPARASITACIÓN




      Las desparasitaciones periódicas del cachorro garantizan un crecimiento sano y rápido. El criador administra al cachorro el primer producto contra los parásitos entre los doce y los quince días de vida. A las tres semanas el veterinario le pondrá una inyección subcutánea. Una vez ya en casa del propietario, a los dos meses, tendrá que ser nuevamente desparasitado. Posteriormente, se le administrará un vermífugo cada 30 días hasta que cumpla ocho meses de edad, y luego una vez al año. Si el perro vive en contacto con algún niño de corta edad, es recomendable desparasitarlo dos veces al año, para descartar la posibilidad de contagio. La hembra gestante deberá ser desparasitada diez días antes y diez días después del parto. También habrá que hacerlo diez días antes de la monta. Para que el tratamiento sea eficaz contra las tenias, es conveniente asociar al vermífugo un antiparasitario contra las pulgas.




      Con todo, es preciso tener en cuenta que un tratamiento contra las lombrices sólo elimina los parásitos que se encuentran en el organismo pero no previene el siguiente contagio; su acción no debe confundirse con una vacuna.




      Existen vermífugos en diferentes presentaciones: comprimidos, pasta oral (con aplicador), líquidos o inyectables. Algunos requieren una sola toma, mientras que otros deben ser administrados algunos días consecutivamente.
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            El aplicador es muy práctico cuando se debe administrar un vermífugo periódicamente


          

        


      




      

        

          [image: ]




          Para combatir los ascárides, los anquilostomas y otros tricurios, hay que desparasitar dos veces al mes, además de aplicar un tratamiento contra las pulgas.(© Bayer)


        


      


    




    El cachorro huérfano antes del destete




    Una vez estudiado el comportamiento de la madre con su cachorro, veremos cómo prosigue el desarrollo del cachorro que ha roto el vínculo con la madre y que establece una nueva relación con el dueño. Sin embargo, antes deberemos plantearnos el caso del cachorro huérfano, que deberá relacionarse ya desde un principio con seres humanos. En esta circunstancia, el dueño tendrá que esforzarse en sustituir a la madre, pero sabiendo también separarse de él cuando haya llegado el momento. Hasta las tres semanas, la perra se ocupa ella sola de la camada, y proporciona a sus integrantes calor, cobijo y alimentación. Pero en caso de deceso o de incompetencia de la madre, el hombre ocupará su lugar.




    LA LACTANCIA ARTIFICIAL




    La leche de perra no tiene la misma composición que la leche de vaca. Por tanto, no basta con despertarse cada dos horas para llenar los biberones. Para la lactación de los cachorros se necesita un tipo de leche que pueda ser correctamente digerida y que cubra sus necesidades nutricionales. La toma debe desarrollarse en un lugar tranquilo, cálido y emocionalmente parecido al que hubiera escogido la perra. Los cachorros maman más de veinte veces al día, lo que significa que el ritmo de lactancia será intenso. Los cachorros beben poco cada vez, y si los atiborramos tendrán diarrea. Lo ideal es reducir cada semana el número de tomas diarias. Se empezará por ocho, luego siete... Al principio les daremos de mamar cada dos horas, con una interrupción entre las once de la noche y las seis de la mañana del día siguiente.




    La leche se prepara con agua hervida que se ha dejado enfriar. Se administra a la temperatura corporal del pequeño, es decir, a 38°. Para ello se utiliza un biberón. Un cachorro no ha de mamar más de un cuarto de hora. Los cachorros son muy glotones, y por tanto seremos nosotros quienes impongamos las pausas. El aspecto técnico no plantea mayores dificultades. Simplemente habrá que aprender a comportarse como una madre, aunque sin pecar de excesivo maternalismo.




    LOS CONTACTOS




    La acción sustitutoria de la madre no se limitará a dar la leche, sino que consistirá en un contacto continuo. Al principio tendremos que despertar a los cachorros antes de cada comida, como haría la madre. Cuando coma hay que pasar un algodón húmedo por los genitales del cachorro para estimularle las funciones excretoras.




    Es fundamental proporcionar calor al cachorro huérfano. Luego, conociendo las etapas del desarrollo del cachorro, se podrá reemplazar la educación de la madre hasta el momento del destete, que marcará el paso del papel de madre al de dueño.
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          El cachorro distingue rápidamente a los animales que va conociendo. Si se encuentra con otro cachorro, comienzan a jugar desde el principio


        

      


    




    

      CÓMO CRIAR UN CACHORRO HUÉRFANO




      • Lactancia artificial: se utilizará leche maternizada.




      • Evacuación: se pasará un algodón húmedo por la región anogenital después de cada comida.




      • Condiciones ambientales: se mantendrá el lugar en donde se encuentra el cachorro a una temperatura constante.




      • Contacto: durante el primer mes se prodigarán los contactos con el cachorro; después se reducirá la frecuencia.




      • Desarrollo: se «sustituirá» a la madre, es decir:




      — se le rechazará a partir del mes para que empiece a comer solo;




      — se propiciará la socialización con otros cachorros;




      — se propiciará la socialización con otros animales;




      — se responderá negativamente a la incitación al juego, tal como haría la madre;




      — se pasará del papel de «madre» al de dueño al mes de vida aproximadamente.




      • Educación: empieza a partir de los dos meses.


    


  




  

    
EL DESARROLLO FISIOLÓGICO DEL CACHORRO




    Para entender las reacciones del cachorro hay que examinar su desarrollo fisiológico.




    
El desarrollo cerebral




    El descubrimiento y la integración en el entorno depende de las capacidades cerebrales del cachorro. El cuerpo evoluciona de forma paralela al cerebro, que controla el organismo en todo su conjunto.




    El desarrollo normal del cerebro sólo es concebible en un medio estable, rico en estímulos sonoros, visuales, táctiles y emocionales.




    El cerebro empieza a desarrollarse durante la gestación, con el consiguiente incremento de conexiones entre células nerviosas, que forman la red del sistema nervioso.




    Al nacer, el cerebro del cachorro genera reacciones de supervivencia: orientación hacia la madre y hacia las mamas. El tacto se desarrolla antes del nacimiento. Por esta razón es recomendable palpar a menudo el vientre de la madre durante la gestación.




    

      RESUMEN




      • En la primera semana: se desarrolla el olfato.




      • Entre la primera y la segunda semana: se abren los ojos; el animal se sustenta sobre las extremidades anteriores.




      • A las tres semanas: orientación mediante sonidos.




      • Entre dos y tres semanas: el animal se sustenta sobre las extremidades posteriores; orientación por medio de la visión.




      • Entre cinco y seis semanas: erupción de los dientes.




      • Entre seis y siete semanas: coordinación de las extremidades; empieza a caminar; agudeza visual perfecta.




      • A las siete semanas: regulación de la temperatura corporal.


    




    
El sistema nervioso




    En el periodo neonatal, el sistema nervioso del cachorro todavía no ha acabado de madurar. Su comportamiento se rige por reflejos.




    Los primeros reflejos




    • Succionar: cuando el cachorro nota el contacto con la mama, provoca la secreción de leche con la lengua.




    • Hurgar: el cachorro recién nacido no es capaz de regular su temperatura corporal, lo que significa que su cuerpo sufre el efecto de las variaciones térmicas ambientales. Su primer reflejo es buscar calor. Para encontrar las superficies cálidas, como las mamas, se sirve del hocico.




    Esta conducta de hurgar con el morro se da desde el nacimiento y desaparece al cabo de tres semanas.




    El estudio neurológico del cachorro




    Es importante valorar el desarrollo neurológico del cachorro recién nacido. Existen diversos test aplicables a los cachorros que, sin ser equiparables a los exámenes médicos, permiten valorar el tono muscular, los reflejos y la respuesta sensorial.




    Los 15 primeros días, los cachorros duermen los unos contra los otros, con las extremidades dobladas. Mientras duermen se mueven mucho.




    Para realizar los test, hay que manipular siempre los cachorros delicadamente y por un espacio de tiempo no superior a los cinco minutos, porque se cansan muy rápidamente.




    EL TONO MUSCULAR




    Se sujeta el cachorro por el cuello y se le levanta cuidadosamente.




    En esta situación se aprecian tres etapas:




    — de 0 a 5 días, se habla de una fase de flexión; el cachorro flexiona las extremidades y la columna vertebral;




    — de 5 a 18 días, sigue un periodo de extensión; el cachorro adopta una posición con el lomo y las extremidades extendidas;




    — pasados los 18 días, se establece un equilibrio entre los músculos flexores y los extensores, y el cachorro al ser levantado deja colgar las extremidades.




    LOS REFLEJOS




    Se pueden tomar en consideración varios reflejos primarios.




    • El reflejo de hurgar: ahuecamos la palma de la mano como para envolver el hocico del cachorro. Instintivamente él introducirá la nariz y empujará hacia delante. Esta actitud desaparece a las tres semanas.




    • El reflejo labial: si tocamos los labios del cachorro con un dedo, el labio y la lengua se ponen en movimiento. Este reflejo desaparece a partir de los 21 días.




    • El reflejo de succión: si introducimos el dedo dentro de la boca del cachorro, hará el movimiento de succionar.




    • El reflejo de extensión cruzado: sujetando al cachorro por el lomo, le pellizcamos debajo de una de las patas posteriores. La pata en cuestión se flexiona, en tanto que la pata opuesta se extiende. Esta reacción desaparece a los 18 días.




    • El reflejo de colocación: este reflejo permite apreciar la coordinación motriz del cachorro. Colocamos la pata anterior, con la cara dorsal en contacto con el borde de una mesa. El cachorro tiene que colocar la pata encima de la mesa. A los tres días, este reflejo se produce en las patas anteriores, y a los ocho en las posteriores.




    LOS SENTIDOS




    • El gusto: al nacer el cachorro tiene este sentido bastante desarrollado. Si le ponemos una sustancia dulce en la lengua, la engullirá. Si hacemos lo mismo con una sustancia amarga, hará un gesto de disgusto y salivará.




    • El olfato: no está desarrollado al nacer. Sin embargo, si ya antes de nacer impregnamos las mamas de la madre con una sustancia que tenga un olor muy particular, el cachorro se dirigirá hacia estas mamas «untadas».




    • La visión: al nacer el cachorro no ve, pero los ojos poseen un reflejo de contracción al contacto. Más adelante, a los cinco días, acercando una fuente de luz a los ojos, las pupilas se contraen. A partir de los 20 días, si colocamos el cachorro en una sala oscura e iluminamos un rincón, el cachorro vuelve la cabeza hacia la luz.




    • El oído: al nacer el cachorro no oye. A partir de los 28 días aparece el reflejo de sobresaltarse al percibir un ruido intenso. Hacia los 25 días, vuelve la cabeza hacia una fuente de ruidos.
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          Los movimientos del cachorro son bastante torpes


        

      


    




    

      

        

          	

            LAS ETAPAS DEL DESARROLLO DEL CACHORRO


          

        




        

          	

            Periodo de desarrollo


          



          	

            Adquisición


          



          	

            Papel del dueño


          

        




        

          	

            Periodo neonatal


          



          	

            Nacimiento


          



          	

            El dueño debe encontrarse presente para vigilarlo


          

        




        

          	

            Periodo de transición


          



          	

            Abertura de los ojos


          



          	

            El dueño debe empezar a manipular al cachorro


          

        




        

          	

            Periodo de socialización


          



          	

             


          



          	

             


          

        




        

          	

            — periodo sensible


          



          	

            Oído


          



          	

            El dueño debe multiplicar los contactos


          

        




        

          	

            — periodo juvenil


          



          	

            Destete


          



          	

            El dueño empieza a educarlo


          

        



      


    




    
El crecimiento




    Tal como hemos visto para la madre, el desarrollo del cachorro depende de la alimentación. Al nacer, el esqueleto del cachorro está constituido sobre todo de cartílago, que se irá osificando al crecer. El hueso está formado por una trama proteica sobre la que se depositan sustancias minerales.




    El perro habrá completado el crecimiento a los 14 meses aproximadamente. El periodo de crecimiento máximo, y en consecuencia de mayores necesidades nutricionales, tiene lugar entre los cuatro y los ocho meses. La formación de hueso requiere un aporte de elementos específicos indispensables: proteínas para fabricar la trama proteica del hueso; calcio y fósforo para fabricar la materia mineral del hueso; magnesio para permitir la acción de las hormonas del crecimiento; cobre para la fabricación de colágeno; yodo para permitir la mineralización; manganeso, cinc y las vitaminas A, B6 y D (esta última es muy importante porque permite la fijación correcta del calcio).




    En determinadas razas el aporte de calcio a través de los alimentos a menudo es suficiente. En cambio, para las razas de talla grande se hace necesario un suplemento de calcio, acompañado del correspondiente aporte de vitamina D que permita su asimilación.




    En el mercado encontraremos productos específicos para perros en edad de crecimiento. Si se le da comida casera, la ración deberá incluir carne, pescado o vísceras (para garantizar el correcto aporte proteico), legumbres, arroz o pasta, y materias grasas. Asimismo habrá que añadir un suplemento de calcio y de fósforo.
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          Sobre la pista del plato de comida... (Fotografía de P. Visintini)


        

      


    


  




  

    
EL COMPORTAMIENTO SOCIAL DEL CACHORRO




    Después de haberse desarrollado de forma «mecánica», el cachorro empezará a presentar comportamientos específicos y otros más personales en función de las situaciones. La madre empieza a distanciarse. Como ya hemos visto, la socialización es la etapa en la que el cachorro aprende a relacionarse socialmente con los otros animales y con el ser humano. Cuando nace, el cachorro no sabe a qué especie pertenece. Por lo tanto, debe aprender a saber con quién puede comunicarse sin peligro y cómo hacerlo para ser comprendido.




    
La socialización




    En el perro este periodo va de las tres semanas a los tres meses, y abarca diferentes momentos en los que se descubren nociones fundamentales: control de sí mismo, comunicación, jerarquización, alejamiento...




    Es una etapa muy importante, a lo largo de la cual el cachorro efectúa un aprendizaje intenso que le permitirá integrarse plenamente en el medio en el que vive.




    El periodo de socialización se ha definido de varias formas, aunque el concepto más importante es que las adquisiciones del cachorro durante esta etapa le permitirán tener comportamientos normales en su futura vida social. Y, por el contrario, la falta de socialización desemboca en un comportamiento social inadaptado.




    La socialización primaria




    Dentro del periodo de socialización se ha establecido una división. Algunos científicos distinguen entre socialización primaria —periodo bastante corto durante el cual el cachorro adquiere los mecanismos de autocontrol, aprende a comunicarse y recibe lo que se denomina fenómeno de impregnación— y una segunda fase, llamada periodo juvenil, en la que el cachorro toma conciencia de las nociones de jerarquización y de separación.




    La socialización primaria dura sólo nueve semanas, pero es la etapa fundamental para el equilibrio del futuro animal adulto.
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          En el periodo de atracción, el cachorro no teme nada, incluso en las situaciones más insólitas


        

      


    




    EL PERIODO SENSIBLE




    La socialización primaria se desarrolla a lo largo de un periodo sensible, en el cual el cachorro tiene la máxima disposición para aprender y descubrir lo que le rodea. Las capacidades de aprendizaje y de memorización del cachorro son las mejores. Pasado este periodo, los criterios ya no son los mismos.




    Durante esta fase, que coincide con la socialización primaria, el aprendizaje es fácil, rápido y definitivo. El cachorro tiene todo por aprender, es decir:




    — que es un perro;




    — que debe vivir con el hombre;




    — que debe comunicarse;




    — que debe controlar el deseo de morder.




    DOS NOCIONES FUNDAMENTALES: ATRACCIÓN Y AVERSIÓN




    Hemos visto que la socialización se inicia en todas las razas caninas a las tres semanas y finaliza a los tres meses. El periodo juvenil viene inmediatamente a continuación. Veamos la importancia de las fases de atracción y aversión.




    √ La fase de atracción: a las tres semanas, el cachorro descubre el entorno feliz y sin ninguna aprensión. Puede conocer cualquier otro animal. Por tanto, es importante ponerlo en contacto con numerosas especies, porque serán identificadas como amigas de por vida.




    A partir de las cinco semanas, este periodo de atracción disminuye. Mantendrá las relaciones sociales adquiridas, pero no intentará entablar otras. La misión del dueño será multiplicar los contactos y las experiencias durante este periodo.
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